
dolorosa, causada por un virus. El 

doctor A. K. Shabladzc, de Moscít, 

ha descrito, en comunicaciones recion- 

tes, cuarenta nuevas variedades de yi- 

rus susceptibles de causar osta enicr- 

medad. 

Otra enfermedad causada por virus 
es la rubéola, una dolencia benigna en 

los niños, que potencialmenta se tor- 

na en una amenaza, porque se ha com- 

probado (desde 1941 por Gregg, con 

subsecuentes investigaciones adelanta- 

das en forma minuciosa en Australia), 

que si una mujer embarazada 08 ata- 

cada por la rubénia, su hijo podrá ni 

cer con cataratas, (es decir. que na 

podrá ver) o con lesiones congénitas 
del corazón. 

Las estadísticas demuestran que si 
la madre es infectada de rubéola dur. 

rante el primer mes de embarazo, tio- 

ne un 20% de posibilidades de dar a 

luz un niño deforme. Como aún no 

existe vacuna conira esta enfermedad, 

so aconseja que no se evito 2 las niñas 

el riesgo de contraería, ya que de esto 
modo logran inmunizarse en forma na- 

tura], precaviéndose así, para el futiu- 

ro, de adquirirla cuando se hallen en 

edad de tener descendencia. 

Y, para segulr tratando de virus, 

vcamos ahora cómo atacan e invaden 

estos pequeñisimos gérmenes a las cé- 

lulas vivientes. Los virus invaden las 

células de la siguiente manera; el vi- 

rus se adosa a la pared celular y, por 

medio de una enzima, disuelye un 

punto de aquella, produciendo una 

perforación por la gue el núcleo del 
virus, constituido por un ácida deso: 

Xirriponuclérico, penetra a la cólula, 
Una vez la célula parasitada en esta 

forma, se ve obligada a reproducir el 

virus, en vez de la célula original. 

El doctor Isaacs, del British Natio- 

nal Institute For Medical Research, ha 

demostrado que la infección viral de- 

termina en las células infectadas, la 

E: herpcos es una enferrocdad muy 
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producción de uns sustancia llamada 

jaterferón, sustancia que se difunde a 

las células vecinas, paralizando cl my- 

vimiento de los virus, que de por sí 

es lento, Es este, pues, un mecanismo> 

de defensa del cuerpo de grande intn- 

rés e importancia. 

Pasemos al estómego. 

La capacidad del estómago es de 1 
a 115 litros, fiene forma de JT y su; 

fibras musculares están situadas en 

tres planos, que se reducen a dos a me- 

dida que se aproximan al cardias y al 
píloro, orificios de entrada y salida, 

rcspectivamento, de esta víscera, El 

tiempo promedio que para vaciarse ne- 

cesita el estómago, después de una co- 

mida normal, es de 3 a 4% horas. Las 
carnes rojas activan la función gástri- 
ca, El ejercicio moderado antes y des- 

pués de una comida, estimula la ac- 
tividad estomacal. 
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Una dolencia, muy común, del ey» 

tómago, es la ñicera péptica, que pur- 
de presentarse, ya ses en el estómago 

(ca un 121% de los easos), o en la por- 
ción dei intestino delgado aque sigue 

inmediatamente al estómago y que se 
denomina duodeno. 

Emtre los muchos factores que se su- 

gieren como causantes de úlceras, en 

primer lugar figura la iensión psiqui. 

ca. El alcohol, el tabaco, la hiperaci- 

dez, el café y, en general, los excitan- 
tes, se señalan como coadylkvantes en 

la aparición de las úlceras pépbicas. 

Su tratamiento debe ser puesto en ma- 
nos de un médico. 

Un experimento muy sugestivo so» 

bre la úlcera del estómago se llevó a 

cabo en el Waller Reed Army Insti. 
tute of Research, Fue la demostración 

denominada del “mono ejecutivo”, 

De dos monos sometidos a chogues 
eléctricos, el que a su gusto podía ja- 

terrumgir la corriente con solo oprimir 

una palanca, es decir: “hacer decisio- 

nes”, desarralló la úlcera péptica. S= 
nctó asimismo, que este mono presen- 

tó acidez estomacal excesiva, Sirya 
esta observación pera aquellas perso- 
nas que, como el “mono ejecutivo” del 

experimento del Enstitulo de Investi- 

gaciones Walter Rend, tengan que “ha- 
cer decisiones”, Para que tomen las eo- 

sas con calma y procuren descansar, 
eventualmente, de le excesiva tensión 
psíguica 2 que estén soraetidos. . 

Yor a citar aleuenas enfermedades 

transmisibles gus no existen entre nos: 
otros, pero.... que podrían existir, 

O sea, para aclarar más mi pensa: 
isiento, sobre aigunas dolencias, muy 
graves por cierto, que hoy por hoy no 

se encuentran entre nosotros pera que, 

debido a la rapidez de las comunica» 

ciones y a la facilidad del transporte, 

pueden llegar hasta nosotros. Por 8llo, 

es interesante conocerlas y son de tanr- 

ta importancia las medidas sanitarias 
de cuarentena y las estipulaciones in- 
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ternacionales que colaboren a contro- 

lar la diseminación de estos males. 
Porque, en verdad, se trata de en- 

fermedades contagjosas 0 comunica- 

bles que, una vez localizadas en um 
lugar, se extienden con rapidez y cau- 

san grandes estragos. 

Para empezar, citaremos el cólera. 
Esta es una enfermedad del apara- 

lo disestivo, caracterizada por diarrea 

y derbidratación, de tan severas carac- 

teristicas que, en menos de una hora 
de haber aparecido los primeros sinto- 
mas, el enfermo puede morir, La 4n- 
lencia se presenta en forma dé epide- 
mia, atavando gran número de perso- 
nas. Actualmente se encuentra cireuns- 
cripto el cólera a algunos países del 
Asia, en especial la India y el Pakis- 
tán y es producida por un pequeño 
germen, el vibrión del cólera, que eon- 

tamina las aguas de beber. De ahí que, 

la mejor manera de proteger las po- 

blaciones contra esta grave enterme- 

dad es suministrándoles agua potahle, 

La esquistosomiacis o bilharziasis, es 
vira enfermedad muy difundida en al- 

gunos paises (Ei Egipto, por ejemplo). 

Es causada por un parásito que viy2 

parte de su vída en moluscos de agua 

Gulce, que habitan en corrientes de 

agus lenta jeles como los canales. de 

irrigación. Es una enfermedad. muy 
cebiiitaníe, que disminuye notoria- 
mente Ja capacidad de trabajo de quie- 
nes la padecen. 

El tracoma, por última, es una seye- 
ra enfermedad que afecta la vista y 
qué puede conducir a la ceguera. Es 
causada por un virus y $e encuentra 

tan extendida por iodo el orbe que, 

según datos estimafivos una sexta par- 
te de la población del mundo (590 mi- 
llones de persones) suíre de esta in- 
tección. 

Los antibióticos se emplean para 
combatir esta dolencia que, como diji- 

mos el comienzo, afortunadamente no 

existe en Colombia, 

 


